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La calidad también 
implica la afectividad 

Hoy día, el tema referente a calidad 
ha permeado no solo el campo de la eco-
nomía, sino el de la educación familiar y 
profesoral. Evaluar el desempeño con-
tiene indicadores precisos de liderazgo, 
resultados, estrategias y recursos estable-
cidos por modelos especializados para 
ello, como EFQM, ICONTEC, ISO, entre 
otros (Nieves y Ros, 2006), los cuales ha-
cen muy bien su trabajo. Sin embargo, en 
el campo de la persona, no basta con las 
3F como yo las llamo: eficacia, eficiencia 
y efectividad. En este, hay elementos que 
trascienden e influyen también en el éxi-
to, como lo es la afectividad.

Lo anterior, lo expreso dada mi expe-
riencia como profesora con personas de 
distintas edades. La afectividad brindada 
por el educador —incluidos padres de fa-
milia— desde el quehacer diario motiva al 
niño, joven y adulto, a querer más de ese 
mundo en el cual se encuentra inmerso, 
ya sea para aprender o para ser mejor. Y, 
como resultado, no solo se obtiene la “alta 
calidad en calificaciones”, sino la “alta ca-
lidad humana”.

“Esa niña que vas a tener es muy di-
fícil”, me comentó una docente de pre-
escolar cuando me entregó el curso de 
transición con el cual estoy trabajando 
actualmente. “Ella es brusca, desobe-
diente; es un chica dura”, continuó su 
discurso. En mi cabeza, se quedaron 
esas palabras, pero no podía juzgar a esa 
pequeña de cinco años. Por tanto, deci-
dí observarla y seguir. A la semana de 
haber trabajado con ella y con el grupo, 
me percaté de que su actitud había cam-
biado, tanto así que la fonoaudióloga 
también lo notó y lo comentó conmigo, 
y me preguntó qué estaba haciendo yo 
como profesora, pues, ahora, la pequeña 
intenta terminar sus trabajos, sigue indi-
caciones y de vez en cuando ayuda a sus 
compañeros.

Entonces, atando cabos, me percaté 
de que hubo un elemento fundamental 
que motivó a mi pupila a cambiar: la 
afectividad, la cual pude transmitir de 
diversas maneras. En primera instan-
cia, el canal de comunicación influyó. 
De acuerdo con Mañú (1996) y Mene-
ses (1994), el padre o profesor no solo 
transmite un conocimiento, también sa-
luda, pregunta un “¿cómo amaneciste?”, 
abraza, brinda una sonrisa y se agacha 
a la altura del niño para establecer con-
tacto visual (p.106); ello posibilita esta-
blecer un lazo de confianza facilitando 
la libre expresión, toma de decisiones y 
evaluación de alternativas sin sentimien-
tos de represalia (Zapata, Gómez y Ro-
jas, 2010). 

En segundo lugar, intervino el que-
rer conocer a la estudiante, donde, según 
Mañú (1996), se exploran los gustos, dis-
gustos, intereses e ideales del niño (p.17), 
permitiendo que el educador tenga una 
base para establecer medidas y ejecutar 
acciones. Tercero, la interacción con ella 
(Meneses, 1999) también contribuyó en 
la afectividad, debido a que hacer parte 
de la vida del niño o joven, por medio del 
juego, la risa y hasta la picardía, permi-
te la consolidación del conocimiento y 
la confianza; por supuesto, sin dejar de 
lado la autoridad inmanente que tiene el 
educador en su quehacer. Y, por último, 
considero yo que la pasión por la educa-
ción (Day, 2006) fue indispensable en la 
relación entre mi estudiante y yo, pues 
así pude saber llegar a ella, escucharla, 
ser paciente, comprenderla y motivarla. 

Dado lo anterior, la niña obtuvo algu-
nos resultados de calidad en su formación 
intelectual, comportamental y personal. 
Podría decirse, entonces, que la afectivi-
dad abre el camino al éxito y al alcance 
de la “alta calidad”, que tanto demanda 
hoy la sociedad. Con seguridad, habrá 
que ampliar este caso a través de una in-
vestigación, y comprobar así la tesis que 
manifiesto. Por ello, también motivo a 
las comunidades investigativas a tener en 
cuenta la afectividad en los modelos de 
calidad. De la misma manera, invito a los 
educadores, la familia y las instituciones 
educativas, a que no solo busquen certi-
ficación en “alta calidad educativa”, sino 
en “alta calidad humana y afectiva”.
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¡Unisabana vive la Cuaresma!
El pasado Miércoles de Ceniza se ini-

ció el tiempo de Cuaresma en el que la 
Iglesia se prepara para celebrar la pa-

sión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.
Para este 2015, el Papa Francisco publicó 

su mensaje, que tituló “Fortalezcan sus corazo-
nes”, haciendo presente lo que calificó como 
“la globalización de la indiferencia”.

El Santo Pontífice propuso tres pasajes 
para meditar acerca de esta renovación:
1. «Si un miembro sufre, todos sufren con 
él» (1 Co 12,26) – La Iglesia

La Cuaresma es un tiempo propicio para 
dejarnos servir por Cristo y así llegar a ser 
como Él. Esto sucede cuando escuchamos la 
Palabra de Dios y cuando recibimos los sacra-
mentos, en particular la Eucaristía. En ella, nos 
convertimos en lo que recibimos: el cuerpo de 
Cristo. En él no hay lugar para la indiferencia, 
que tan a menudo parece tener tanto poder en 
nuestros corazones.
2. «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9) – 
Las parroquias y las comunidades

Toda la comunidad cristiana está llamada 
a cruzar el umbral que la pone en relación con 
la sociedad que la rodea, con los pobres y los 
alejados. La Iglesia por naturaleza es misione-
ra; no debe quedarse replegada en sí misma, 
sino que es enviada a todos los hombres.

3. «Fortalezcan sus corazones» (St 5,8) – La 
persona creyente

También como individuos tenemos la ten-
tación de la indiferencia. Estamos saturados de 
noticias e imágenes tremendas que nos narran 
el sufrimiento humano y, al mismo tiempo, 
sentimos toda nuestra incapacidad para inter-
venir. ¿Qué podemos hacer para no dejarnos 
absorber por esta espiral de horror y de impo-
tencia?

En las siguientes ediciones de Campus pu-
blicaremos el mensaje completo.
Recordamos que la Cuaresma es un buen 
momento para confesarse:

La confesión es un momento en el que 
uno reconoce que es pecador y se acerca a la 
misericordia de Dios. El Papa Francisco expli-
có que confesar los pecados no es una sesión 
de psiquiatría ni “una sala de tortura”.

 Los capellanes confiesan en horario habi-
tual, de 11:30 a. m. a 1:00 p. m., en el Oratorio 
Principal.

Si deseas confesarte o tener guía espiritual en 
cualquier otro horario, puedes comunicarte con  
<gloria.baez@unisabana.edu.co>.

Información tomada de la página web del 
Opus Dei.

José Andrés Martínez Silva, 
nuevo director de Currículo

La Comisión de Asuntos Generales 
del Consejo Superior, en acta 1476 
del 12 de febrero de 2015, designó 

a José Andrés Martínez Silva como nuevo 
director de Currículo.

José Andrés Martínez Silva es magíster 
en Informática Educativa de la Universidad 
de La Sabana, especialista en Software Li-
bre, ingeniero de sistemas de la Universidad 
Nacional de Colombia, con experiencia en 
consultoría, desarrollo y gerencia de pro-
yectos de tecnología, dirección de equipos 
de trabajo de alto desempeño y amplia tra-
yectoria docente. 

Inició en la Universidad de La Sabana 
desde agosto de 2009 como profesor cate-
drático del Centro de Tecnologías para la 
Academia —Cta—. En julio de 2011 entró 
a ser parte del equipo de profesores de planta 
del Cta y en 2012 asumió el cargo de coor-
dinador del Centro de Materiales Educativos 
Digitales –Cmed–. Desde mediados de 2014 

asumió el cargo de director académico del 
Centro de Tecnologías para la Academia.

En su paso por el Cta tuvo a cargo, entre 
otros proyectos, el desarrollo de materiales 
digitales de los programas de postgrados, el 
acompañamiento a las unidades académicas 
para el diseño de asignaturas y recursos vir-
tuales, la coordinación de materiales educa-
tivos, el inicio de la asesoría a estudiantes 
de las maestrías virtuales y la revisión y 
reformulación de la Ruta de Formación en 
Informática Educativa para profesores de la 
Universidad, propuesta que se presentó du-
rante la Semana de Inmersión de 2015 y que 
actualmente se encuentra en ejecución.

Dentro de las metas que se planteó José 
Andrés como director de Currículo, está el 
acompañamiento a las unidades académi-
cas para la formulación y registro de nuevos 
programas ante al Ministerio de Educación 
Nacional, su renovación en los plazos esti-
pulados y su acreditación como programas 
de alta calidad. Asimismo apoyará a las uni-
dades en la comprensión de la flexibilidad 
curricular y cada uno de sus componentes, 
permitiendo así una mejor utilización de los 
recursos disponibles y brindándoles a los es-
tudiantes los elementos necesarios para una 
formación integral y acorde con sus intereses.

José Andrés asumió su nuevo cargo el 
16 de febrero en reemplazo de la ingeniera 
Adriana Marcela Ordóñez Martínez, quien 
desde el primero de febrero del año en curso 
asumió el cargo de directora de Desarrollo 
Humano. La Universidad de La Sabana de-
sea éxitos a José Andrés en esta nueva etapa 
como director de Currículo.


